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Asturias nos señala el ca- 
mino a seguir contra ellos

K.€cientem€nte h a n  huido de 
Asturias, lo que equivale a de­
sertar frente al enemigo e 'incu­
rrir, por consiguiente,- en pena 
de muerte, una parte de los miem- 
bros de los Tribunales Popula­
res de aquella heroica región. 
Son gentes que no han tenido el 
valor necesario para arrostrar la 
hora difícil que se vive en Astu* 
rias; son gente que han preferi­
do la huida a la lucha, la ver­
güenza y la cobardía al sacrificio 
y  ai heroísmo. Son gentes que 
sólo merecen el desprecio de los 
heroicos trabajadores asturianos 
que sonríen ante la muerte y no 
retroceden jamás en el cumpli­
miento de sus deberes, por do­
lorosos que sean los sacrificios 
que esos deberes les impongan.

También para ellos han tenido 
los trabajadores asturianos la pa­
labra y la actitud justa. ¡Quienes 
huyan de Asturias no tendrán si­
tio en la España leall ¡Asi han 
hablado 1 o s luchadores asturia­
nos y  así deben hablar todos ¡os 
antifascistas y todos los* revolu­
cionarios auténticamente tales d€ 
la España proletaria! •

Pero estas palabras deben con­
vertirse en regla general, eo re­
gla unánime, dentro de la cual 
no quepan las excepciones, sean 
quienes fueren los que pretendie­
ran establecerla excepción a su

favor- Por muy altos que se en­
cuentren los que rehuyan el pues­
to de combate qué en -realidad 
les corresponde, deben también 
someterse a esta regla general y  
heroica, y  para ellos no debe ha­
ber sitio en la España leal. Que­
da la altéruativa establecida en es­
tos términos; o se está en el si- 
tio de peligro que a todos y  a ca­
da uno nos ha cabido en suerte, 
o se rentmcia para siempre a to­
da clase -de prerrogativas y  dere­
chos dentro de la España prole­
taria. Esa es la alternativa. Y  lo 
que no puede hacerse es conti­
nuar nadando entre d o s  aguas, 
hacerse pasar por héroes ante las 
masas, cuando en realidad se es­
tá lejos del sitio que,propiamente 
nos corresponde. Eso no pasa de 
ser una granujería que condenan 
y  condenaron todos los trabaja­
dores españoles; pero con más 
razón que nadie los propios tra­
bajadores asturianos.

No señalamos a nadie concre­
tamente ; perp todos los que nos 
lean deben hacer su examen de 
conciencia y ver si en realidad se 
encuentran en el sitio exacto que 
la guerra y la revolución les han 
señalado. Y  si no están en ese 
sitio, que renuncien a España y 
que renuncien a continuar inílu- 
yendo entre los trabaiadores es­
pañoles.
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14 JÜSTlCIi Y LA AMBICION
D IC IA D U R A  ES U N A  PA-

REF.EXIONES DE UN ESCEPTICO

K " í ü ü "  P A ’ C  ?ÜSDS S0'fiOICIONA!l Sü APfl' l a b r a  o d io s a , y . s in  ¿ g g  p g  ig ygig al homlire ser el rey üe 
YO A LA JUSTICIA EN LA PREVI A ADMISION e m b a r g o , s u  m e l o d ía  gpgaGión, si su (tecantaáa solieraiiía 
DE LA INJUSTICIA MISMA. 1  ms so'Io le sirve para anipiiarse a sí mismo?

lin los . medios internacionales 
palpita cada' vez con más actuali­
dad' la cuestión española. En los 
últimos tiempos parece dispitesla 
a aduar la opinión internacional; 
parece que las democracias occi­
dentales y  capúalistas están dis­
puestas a cerrar el paso a las am­
biciones de los rebeldes y  de süs 
aliados'extranjeroí. Ahora bien, 
¿hasta qué punto proceden leal­
mente, sinceramente ? Esto es lo 
que no apaerce demasiado claro.

En primer lugar se advierte la 
misma o parecida lenidad de tiem­
pos pasados; todo, o casi todo, 
se reduce a conversaciones y  a 
acuerdos previos ; pero los acuer­
dos' definitivos no llegan ; y  entre 
los acuerdos definitivos que se 
vislumbran, existen dos que sólo 
en k  ambición pueden encontrar 
su raíz. Y  que son en si mismos 
una injusticia más, que lejos de 
favorecer al pueblo español, al 
legitimo Gobierno de la Repú­
blica, constituyen una insidia 
más, una injusticia más que aña­
dir a las muchas que llevamos 
suíridas.

Se apunta la posibilidad del re­
conocimiento de la beligerarícia 
a los rebeldes. Esto, que en el 
orden práctico no varia para na­
da la impostación del problema, 
en el orden moral, en el orden 
espiritual, es una ofensa que no 
podemos tolerar y que está re­
ñida con las más elementales exi­
gencias de la justicia.

EL PROXIMO DOMINGO 17. HABLARA EN MADRID 
EL SECRETARIO GENERAL DE LA U. G. T.

F ra a c isc o  Largo G abaílero
A la s  diez Re la  m añana, en

los cines F ard in as e Ideal

D I C T A D U R A
E l eco sombrío de est(i palabra’ 

cargada de p^'esagios fatales, se 
repite insistcnte>ninte en todos los . 
trabajadores de la España leal] 
desde hace algún tiempo, muchas 
son las mentes por las que pasa 
la idea de que en el territorio leal 
hay quien labora por «ho dicto- 
dura% y en -esta época en ímc to­
dos Los corazones vibran infla, 
ruidos en ansias de libertad, el 
contenido de esa palabra es más 
sembrío, t7iás preñado de amena­
zas que nunca.

¡ ¡dictadura..A \Dictadura... \
, • ■ ■ ‘ a
’a rctilidad, - -

RALES.
IG U A L OCURRE C O N  
L A S ’ S LR P IE m ’ES: SOLO 
q u e d a n  E X TA 3IA D A S  
AN TE CIERTAS M ELO: 

D IAS.

rían también, y lucharían aun con 
HUÍS coraje. Para impedir cual­
quier otra dictadura que preten­
diera imponérseles desde sus nhs- 
tnas filos ?

Quienes piensan en una dicta, 
dura, no se dan cuentan de que 
firmarían, al implantarla, 5U pro­
pia sentencia de muerte. Sente^t- 
da de muerte segu' '̂a e tnexoro- 
ble. porque Los trabajadores espa­
ñoles, los mismos que segaron en 
flor la sublevación en Madrid, 
en Barcelona y en tantas y tan­
tas ciudades españolas, se levan­
tarían como un solo hambre con­
tra ellos; y la indignación palpi­
tante de las multitudes irritadas, 
no reconocería poderes ni fron­
teras, como «o reconoció fronte­
ras ni poderes en los días entu­
siasmados de julio.

No queda sitio en la España 
leal para una dictadura ; no que­
da para los dictadores más tierra 
que la destinada o cubrir sus cuer. 
pos exánimes; sea cual sea su ten­
dencia, sea cual fuere su poder, 
su derrumbamiento sería inme­
diato y rotundo. Pero quizás en su 
cuida arrastrarían también a posi­
ciones irremediables a toda la 
causa antifascista española por la 
que tactos hombres han inmolado 
sus vidas generosas; con lo cual 
un doble estigma de traición y de 
vileza caería sobre quienes inten­
taran burlar los anhelos de líber, 
iad del pueblo español, del pue­
blo antifascista.

La situación es bien clara; las 
posicio'^es, hien definidas- Quien 
pretenda jugar a dictador, se trai­
ciona a si nüsmo, traiciona a sus 
pasadas' promesas; pero traicio­
na, sobre todo, a los trabajado­
res revolucionarlos, al pueblo es­
pañol, que todo lo sacrifica por 
¡a libertad y la pas. Y  las trai. 
dones no prospe '̂ar. dentro de Mn 
ambiente vigilante como es el de 
la España leal, despierta a todas 
las insi^aciones y perparada pa­
ra afrontar todos IPs avalares.

¡¡dad de la España que lucha con­
tra loi 'cbeldesl \Ay de los in­
sensatos ‘e . ’ -ran hacerte pa­
lanca de s«,v .■ 'i,., ’ones desmesu­
radas !

EsOs hombres que hoy piensan 
en dictaduríi —  5, -iuralmente, 
una dictadura su\<i y ce sus ami­
gos— , no se dar, cua de que 
sus intentos serian lioh  .tómente 
.arrasados en el mov::nU .lism a . 
de nacer. ¿ £ j que vo ha:; com­
prendido que el pueblo espat.. i ¡:u 
cha por su hberiad? ¿E s que r.o 
comprenden que, de la m¡s:.m 
¡:era qae los hambres :r.ue ■ f : ••
; .....  '■  ’T'.-;."' £7Í

Conozco a -muchas gentes que 
son felices porque no piensan. Y  
‘rtd piensan porque no saben o no 
qúieren saber nada d«- nada. Y , si 
lo saben y  se dan‘cuenta perfecta 
de las cosas y, a'pesar de ello, 
siguen, al parecer, félices, es que 
spn unos hipócritas, a  quienes 
cuadra bien la expresión de T a y  
llerand cuando dijo que la pala- 
bra era el velo que ocultaba .el 
pensamienttí del hombre. .Y  si, a 
pesar de su sabiduría, creen hon­
radamente que este^mundo es el 
mejor de los mun'dos, francamen­
te declaro que envidio la irracio­
nalidad del resto de los animales 
que pueblan el Planeta que habi­
tamos y  que, a pesar de ser tan 
grande, comparado con el tabu­
co en que vivimos en familia, .es 
tan pequeño, que no* caben en él 
los egoísmos de esta gusanera 
andante que se llama «hombre ci­
vilizado»!

Felipe II, el monarca más po­
deroso del siglo X'VI, era una 
llaga pustulosa vestida de seda y 
adornada con oropel; nada más 
morir, pululaban los gusanos en 
su cadáver. Y , a pesar de dispo­
ner de tanta fuerza bruta en for­
ma de ejércitos, de la Ciencia en 
los sabios y  de la mitad geográ­
fica de la Tierra, ni pudo evitar 
la muerte ni le hizo falta más que 
siete metros cuadrados de tierra 
o de superficie. Todo' le sobró al 
gran egoísta, al gran soberbio y 
al gran rencoroso fanático d e 1 
Poder. ¡Qué feliz y  qué poética 
es la existencia sencilla de u n a 
mariposa al lado d e 1 tormento 

- contmno del hombre poderoso!
Y  asi todos o la mayoría de los 

hombres ; cada u n o  dentro de 
«sus» posibilidades.

«Cuanto más conozco al hom­
bre. más quiero’ a mi perro», de­
cía Pascal. ¡Y  qué razón -tenía!

El hombre es el más "cobarde, 
infeliz y  miserable de los anima­
les, Si no fuera por su «don», su 
facultad de raciocinio, con rela­
ción al resto de la fauna, sólo po­
dría codearse con el sapo. Pero, 
¡ah!,  es el rey de la Creación.

Y  bien: en cuanto empezó a 
razonar, lo primero que se le ocu­
rrió fué inventar su yo ,3 u  egoís*

c e n s u r a

mo, y  luego el arma para impo­
nerlo- Perfeccionó el arma para 
destrozar a sus'semejantes y  los 
demás animales, en vez de inven­
tar él medio de vivir Teliz en com­
pañía de ellos»- Pero evoluciona ; 
lentamente, -pero evoluciona. Es 
tan bestia y  tan cobarde, que, en 
cuanto mata a traición, al primer 
seinej'ante u otro animal q'uizás 
más noble que, él, crea a Dios. 
Sigue sin dar la cara frente al 
león o al paquidermo; al rayo y 
al hermano noble, sincero e igttal; 
pero ya Sabe articular algunos 
soiiidos guturales y  hac: saber a 
su compañera y  prole que es el 

.«amo», el «jefe». Luego, a la tri­
bu, que es el hechicero, sacerdo­
te, principe, rey. Papa y  el Todo­
poderoso en una palabra.

lia  llegado a dominar por re­
flexión a la misma Naturaleza. 
Es, sin hipérbole, el' dueño del 
Universo, toda vez que domina el 
espacio, el fondo y  la superficie. 
Pero... ¿de qué le sirve todo esto 
si no sabe ser dueño de sí mismo ?
; De qué le sirve su «civilización» 
si no es capaz de vivir en paz con 
sus semejantes? ¿De qué le sir­
ve su sabiduría si no sabe ser fe­
liz? ¿De qué su cultura si no es 
capaz de vencer su egoísmo y  sü 
fanatismo? Porque, para que sea 
infeliz del todo y  para qtie no le 
falte ningún motivo para su mo­
numental estupidez y maldad, es 
fanático: cree en Dios o en e! 
Estado, q u e  es la continuación 
de Dios o una y  la misma cosa. 
Y  el-fanático no razona: obra 
poseído p o r el terror supersti­
cioso.

Asi, pues, *¿de qué le vale ser 
poderoso si no es capaz de ven­
cer al miedo de que está poseído ? 
Poique todo lo que lia inventado 
e inventa para destruirse mutua­
mente no es nada más que el pro­
ducto, la resultante, d e l  terror 
pánico que derrocha el infeliz rto 
por imprudencia temeraria.

Mientras el hombre no sea ca- 
paz de vencer el egoísmo y  el 
miedo que tiene sobre sí, es el 
más desgraciado de los animales. 
Con la agravante de que con su 
'«civilización» es el peor criminal 
que anda suelto y  autor de todas 
las calamidades que pesan sobre 
la Humanidad. Y  la mayor des­
gracia que tiene el sér humano-es 

%1 «don» de -la- palabra.

El hombre superci-vilizado, al 
lado del léón o del toro, es una 
repugnante sabandija- Y , si no, 
fijaos en lo que está ocurriendo 
de un año a esta parte con los 
hombres - dioses que se émpeñan 
en aniquilarse a sí mismos. No ci­
tamos nombres, Comités, centros 
oficiales, cargos, etcétera, porqué, 
como ya  he dicHo anteriormente, 
la necedad y  la estupidez huma­
na es tan grande, la egolatría es 
tan soberana, que... ¡ni la verdad 
dejaq decir!

¡Hombres necios y  ensobei-be- 
cidos: -hasta de la verdad tenéis 
miedo! *

¡Si sfreis cobardes y desprecia-
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